
 

El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 

� El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar. 
 

� Me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas; 

me guía por el sendero justo, 

 por el honor de su nombre. 
 

� Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa. 
 

� Tu bondad y tu misericordia me acompañan 

todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. 

 

 Así dice el Señor Dios: <<Yo mismo en persona buscaré 
a mis ovejas, siguiendo su rastro. Como sigue el pastor el 
rastro de su rebaño, cuando las ovejas se le dispersan, así 
seguiré yo el rastro de mis ovejas y las libraré, sacándolas 
de todos los lugares por donde se desperdigaron un día de 
oscuridad y nubarrones. Yo mismo apacentaré mis ovejas, 
yo mismo las haré sestear -oráculo del Señor Dios-. Buscaré 
las ovejas perdidas, recogeré a las descarriadas; vendaré a 
las heridas; curaré a las enfermas: a las gordas y fuertes las 
guardaré y las apacentaré como es debido. Y a vosotras, 
mis ovejas, así dice el Señor: 
 Voy a juzgar entre oveja y oveja, entre carnero y macho 
cabrío. >> 

  

 Hermanos: Cristo resucitó de entre los muertos: el prime-
ro de todos. Si por un hombre vino la muerte, por un hombre 
ha venido la resurrección. Si por Adán murieron todos, por 
Cristo todos volverán a la vida.  
 Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como primi-
cia; después, cuando él vuelva, todos los que son de Cristo; 
después los últimos, cuando Cristo devuelva a Dios Padre 
su reino, una vez aniquilado todo principado, poder y fuerza. 
Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemi-
gos estrado de sus pies.  
 El último enemigo aniquilado será la muerte. Y, cuando 
todo esté sometido, entonces también el Hijo se someterá a 
Dios, al que se lo había sometido todo. Y así Dios lo será 
todo para todos. 

– ALELUYA ! BENDITO EL QUE VIENE  
EN NOMBRE DEL SEÑOR. BENDITO EL REINO QUE LLEGA,  

EL DE NUESTRO PADRE DAVID. 

     SALMO 22 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 25, 31-46 
  

E n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
<<Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y to-

dos los ángeles con él, se sentará en el trono de su gloria, y 
serán reunidas ante él todas las naciones. Él separará a 
unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las ca-
bras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su 
izquierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha:  

"Venid vosotros, benditos 
de mi Padre; heredad el 
reino preparado para voso-
tros desde la creación del 
mundo. Porque tuve ham-
bre y me disteis de comer, 
tuve sed y me disteis de 
beber, fui forastero y me 
hospedasteis, estuve des-
nudo y me vestisteis, enfer-
mo y me visitasteis, en la 
cárcel y vinisteis a verme." 
Entonces los justos le con-
testarán: "Señor, ¿cuándo 
te vimos con hambre y te 

alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te 
vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vesti-
mos? ; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a 
verte?" 
 Y el rey les dirá:  "Os aseguro que cada vez que lo hicis-
teis con uno de éstos, mis humildes hermanos, conmigo lo 
hicisteis." 
 Y entonces dirá a los de su izquierda: "Apartaos de mí, 
malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus 
ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tu-
ve sed y no me disteis de beber, fui forastero y no me hos-
pedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y en 
la cárcel y no me visitasteis." 
 Entonces también éstos contestarán: "Señor, ¿cuándo te 
vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o en-
fermo o en la cárcel, y no te asistimos?" 
 Y él replicará: "Os aseguro que cada vez que no lo hicis-
teis con uno de éstos, los humildes, tampoco lo hicisteis 
conmigo." Y éstos irán al castigo eterno, y los justos a la 
vida eterna.>> 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA EZEQUIEL 34, 11-12. 15-17 � 

LECTURA DE LA 1… CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 15,20-26A.28 � 
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A  todos nos gustaría recibir la visita de Cristo. Sin embargo, no acabamos de caer en la cuenta de que Cristo está en el 
prójimo para que en el prójimo podamos amarlo. Todos  al final de nuestra vida seremos examinados de amor. Y ese 

examen lo aprobaremos, no por los títulos que tengamos, ni por las recomendaciones, ni siquiera por un certificado firmado 
por el párroco sobre la asistencia a prácticas religiosas. No nos hagamos ilusiones; habrá suspensos si no estamos prepa-
rados en esta única materia fundamental: en el mandamiento nuevo de Jesús, de que nos amemos los unos a los otros co-
mo El nos ha amado.  
 Muchos imaginamos a Cristo en las nubes, pero en realidad nos cruzamos con Él en el camino. Él se pone la ropa de 
cada día. Cristo no se ha ido, se ha disfrazado en cada ser humano. Alguna persona «piadosa» se queja de las distraccio-
nes «durante la oración». Las distracciones peores son las que tenemos a lo largo del camino: cuando pasamos al lado de 
Cristo y no nos enteramos. Cristo tiene el rostro del hambriento, del niño, de la cocinera, del parado, del enfermo, del indivi-
duo mal vestido, del encarcelado, del inmigrante y de cualquiera de nuestro prójimo.  
 Esta puede ser nuestra pequeña oración: Señor, dame ojos para reconocerte en todos los rostros que se cruzan en mi 
camino, porque Tú tienes la costumbre de viajar disfrazado. No me dejes caer en la distracción y líbrame del descuido. 
Amén.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Flora y María,  
vírgenes y mártires. 
24 de noviembre 

 Hija de un moro sevillano y de madre 
cristiana, que la educó en la fe cristiana 
tras la muerte de su marido.  
 Tenía un hermano musulmán quien la 
llevó ante el juez por su condición de 
cristiana. Éste la mandó torturar.  
 Cuando se vio libre decidió huir y es-
tuvo durante seis años oculta. Cuando 
supo de los martirios que tenían lugar 
en Córdoba regresó y se dirigió a rezar 
a la Basílica de San Asciclo donde co-
noció a santa María. Ambas decidieron 
confesar su fe cristiana ante el juez. 
 Fueron enviadas a prisión y decapita-
das el año 851. 

 

Gracias, Padre Dios,  

porque constituiste a Cristo  resucitado  

Señor y Rey de la creación. 

Tú eres santo, luz, ternura, misericordia, 

y  nosotros tiniebla, egoísmo, violencia. 

No obstante, nos quieres tal como somos, 

pero nos mandas amarnos  

como Cristo nos amó. 

Nos cuesta mucho ver a Jesús  

en los pobres, en los marginados,  

en los inmigrantes y en los excluidos. 

Que veamos  en ellos a Cristo sufriente. 

Enciende, Señor, nuestros corazones, 

con el fuego de tu palabra amorosa, 

y danos tu Espíritu  que nos transforme, 

para que amando a todos, 

aprobemos el examen final.  

Amén. 

 

  ORACIÓN  
 

 Con la fiesta de Cristo Rey de todo el universo se 
concluye el año litúrgico. Sabemos que el Reino de 
Cristo ya ha comenzado, pues se hizo presente en la 
tierra a partir de su venida al mundo hace dos mil años, 
pero Cristo no reinará definitivamente sobre todos los 
hombres hasta que vuelva al mundo con toda su gloria 
al final de los tiempos. 
 En la fiesta de Cristo Rey celebramos que Cristo pue-
de empezar a reinar en nuestros corazones en el mo-
mento en que nosotros se lo permitamos, y así el Reino 
de Dios puede hacerse presente en nuestra vida. De 
esta forma vamos instaurando desde ahora el Reino de 
Cristo en nosotros mismos y en nuestros hogares, em-
presas y ambiente. 
 La Iglesia tiene el encargo de predicar y extender el 
reinado de Jesucristo entre los hombres. Se trata de 
avanzar hacia un mundo nuevo en el que reine la ver-
dad, la justicia, el amor, paz, y se consiga la salvación 
eterna de todos los hombres. 

CRISTO REY    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

34ª Semana del T.O.  y  2ª del Salterio 
 

���� Lunes, 24: Vio una viuda pobre que echa-
ba dos reales � Apocalipsis 14,1-3.4b-5 
� Salmo 23 � Lucas 21, 1-4 
    

���� Martes, 25: No quedará piedra sobre 
piedra � Apocalipsis 14, 14-19 
� Salmo 95 � Lucas 21, 5-11 
    

���� Miércoles, 26: Todos les odiarán por 
causa mía � Apocalipsis 15, 1-4 
� Salmo 97 � Lucas 21, 12-19 
    

���� Jueves, 27: Jerusalén será pisoteada por 
los gentiles � Apocalipsis 18,1-2.21-23; 19,1-3.9a 
� Salmo 99 � Lucas 21, 20-28    

���� Viernes, 28: Sepan que está cerca el Re-
ino de Dios � Apocalipsis 20,1-4.11—21,2 
� Salmo 83 � Lucas 21, 29-33 
    

���� Sábado, 29: Estén siempre despiertos  
� Apocalipsis 22, 1-7 
� Salmo 94 � Lucas 21, 34-36 

¡Venga a nosotros tu Reino! 
¡Reino de verdad, de justicia,  

de amor y de paz! 


